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HISTORIA DE LA EDUCACIÓN
1.1 Delimitación del Marco de Referencia

La educación ha sido definida y construida como la vida humana en su historia. Una definición, puede ser estrecha si consideramos que ha habido tantos autores como concepciones de la educación. Larroyo
 y Alves de Mattos
, consideran a la educación como una acción que ejercen las generaciones adultas trasmitiendo la cultura sobre las generaciones más jóvenes, con el objetivo de mantener y transformar está.

A pesar de las diferencias de contextos históricos, son claras las características inherentes que han estado presentes en la concepción de la educación. De esta descripción se distingue que tiene dos sentidos: un sentido social y uno individual.

Sentido social: La transmisión de los conocimientos, cumple una función “(...) con miras a lograr superaciones progresivas y nuevos adelantos (...) es el medio más seguro y eficaz para corregir las deformaciones y los desajustes de la estructura social, así como las deficiencias de su funcionamiento”.

Durkheim define la educación a partir de los sistemas educativos, mencionando la diversidad de estos según el tipo de sociedad en el que se inscriban; notando las exigencias que la misma sociedad
 ejerce sobre los sistemas educativos, de esta manera señala:

Se vive en estado de guerra con las sociedades circundantes, se esforzará por formar los espíritus sobre un modelo fuertemente nacional; si la competencia internacional adopta una forma más pacifica, el tipo que trata de realizar es más general y más humano.

De esta cita se desprende la interrelación que tiene la educación con el entorno social, formando sujetos acorde a las exigencias socialmente legitimadas, Durkheim también señala que el sujeto busca está sumisión ante la educación como ente socializadora.

Sin embargo existe un objetivo común, la educación “(...) tiene por cometido establecer entre los individuos vínculos sociales procedentes de referencias comunes”.
 Considerando que una educación absolutamente homogénea, de manera social, es sino imposible, difícil de conseguir, existen ideales humanos inscritos en cada sociedad que de una u otra forma trata de lograr con la educación.

Por otra parte, en sentido individual: La educación consiste, como menciona Alves de Mattos en la asimilación del bagaje cultural del contexto donde se desarrolla el ser humano, el cual puede ser de manera intencional y selectiva o inconsciente y ocasional
, de esta forma, la educación es “perfeccionamiento intencional de las potencias específicamente humanas”
. Cumple no sólo la función de la socialización del ser humano en su ámbito, sino su desarrollo de manera integral.

Una característica de la educación, define Luzuriaga es su sentido de aspiración: “En el fondo de todo ser humano —niño, hombre, mujer- existe una tendencia al desarrollo y perfeccionamiento (...) Esta tendencia a la elevación y al perfeccionamiento es uno de los móviles mas importantes que hacen posible la mejora del individuo y el progreso de la humanidad, constituye también una forma de educación”.

Coincidiendo con Luzuriaga, la educación presenta diversas características, según el sentido de su definición, entre las cuales podemos mencionar:

• Una inclinación hacia el completo mejoramiento del humano de manera progresiva, lo cual tendrá consecuencias en el entorno donde vive dicho sujeto;

•  La subsistencia y modificación de la cultura, siendo la educación quien tiene la función de llevar acabo esto, lo cual nos lleva a considerarla una necesidad.

La educación a pesar de tener matices del aprendizaje de manera espontánea o inconsciente, tiene una intencionalidad o dirección establecida por las propias valoraciones culturales. La educación forma al humano para la vida, haciendo de él, un sujeto integro, positivo, agradable y productivo. En este sentido la educación es considerada como: un proceso individual o social intencional que va encaminado al progreso integral de las facultades del ser humano en su ámbito social. 
En el contexto actual la educación presenta múltiples retos que la han hecho ser objeto de controversias y múltiples cambios en los niveles académicos, legislativos y sociales. El desarrollo vertiginoso de la tecnología y crecimiento del conocimiento,   plantea otras modalidades de educación, pero también de desigualdad
 por lo que la educación permanente a lo largo de la vida, es un recurso necesario que debe integrarse, no sólo a la escolarización, sino como una forma de vida.

En este panorama la pedagogía se inserta como un campo de interpretación y análisis del quehacer educativo; para identificar dicha participación se hace algunas reflexiones a continuación.

1.1.3 Enseñanza-Aprendizaje

Los términos enseñanza y  aprendizaje, nos remiten al campo de la educación; la formación del ser humano en una determinada dirección, prevista, a través de diversos recursos.

En primer término, el aprendizaje puede considerarse como:

La incorporación de diferentes conocimientos de diversos tipos que realizan mejoras en el ser humano, acorde afines previstos.

Asimismo la enseñanza es:

Una actividad prevista, sistematizada, que orienta el aprendizaje a través de distintos recursos técnicos y metodológicos para fomentar un aprendizaje optimo.

La enseñanza es una actividad que ha tomado en este último siglo un sentido polimorfo dado los cambios teóricos y prácticos 

La interpretación de la dualidad enseñanza-aprendizaje es determinante en este proceso, ya que con ello, se establecen directamente los enfoques que sustentan una actividad docente y por tanto educativa.

Entre los enfoques que interpretan el proceso enseñanza aprendizaje, se pueden mencionar los siguientes:

• La visión técnica, la cual centra la atención en este aspecto particular, el proceso es organizado y utiliza los recursos que facilitan el aprendizaje; si se privilegia esta visión, puede considerarse instrumental y negarse su adecuada comprensión global.

• Un enfoque humanista, que configura el proceso de enseñanza-aprendizaje en sus aspectos valorativos, donde el ser humano desarrolla y se apropia de los principios humanos positivos, se centra en la dimensión humana; y por último,

• Una perspectiva político-social, que haciendo crítica de las anteriores, identifica los condicionamientos sociales y políticos que inciden indirectamente en el proceso enseñanza- aprendizaje.

Una visión ideal del proceso enseñanza-aprendizaje seria donde cada perspectiva se interrelacionara con las demás, sin una preferencia en particular.

En esta identificación de elementos, se sitúa la enseñanza en distintos niveles de comprensión, mismos que se dan lugar en el aula de manera explicita o no explicita.

El proceso enseñanza-aprendizaje involucra una serie de elecciones y posiciones del docente para llevar a cabo este proceso a un determinado fin. Los enfoques señalados son quienes encauzan las características y resultados del proceso, la adopción de un determinado enfoque es ejercido también por la institución escolar, que al tener una relación social, actúa en y para este medio.

El proceso enseñanza-aprendizaje es objeto de estudio por parte de la didáctica, la cual aporta esquemas teóricos para la ejecución y construcción continua del proceso; una mirada cuidadosa de la didáctica permite observar la importancia de su contribución a la educación.

1.1.4 Didáctica
A continuación se realiza una aproximación histórica al desarrollo de la didáctica; previo a exponer una definición de la misma, para ello es importante identificar que la enseñanza y el aprendizaje son elementos que han estado presentes en la vida humana desde sus orígenes, pero la valoración de estos procesos como objetos de estudio se realizó en contextos distintos.

En la Grecia Clásica se encuentran ejemplos de formación que aportaron a la educación otras perspectivas, los sofistas, Cicerón, Séneca, entre  otros  dieron las directrices de lo que hoy en día es la didáctica. También destacan:
• San Agustín (354-430), con  su tratado “de Magistro”

• San Isidoro (570-636)  esquematiza los contenidos, en la obra “etimologías”;

• Hugo de S. Víctor (1096-1141) en su escrito “eruditio didascalia” identifica la estructura de las ciencias.

• Santo Tomas de Aquino (1255-1272) incursiona con “Summa Theológica”

• Descartes (1596-1650) contribuye a la enseñanza con un escrito titulado “discurso del método”

• Comenio (1592-1670) es considerado el autor inicial de la didáctica, con  su tratado de “didáctica magna”

• Rousseau (17 12-1778) con “Emilio”

• Pestalozzi (1746-1827) con “Cómo Gertrudis enseña a sus hijos”

• Herbart (1776-1841) creador de los grados de enseñanza, inicia la didáctica pedagógica.

Otros pensadores que hicieron grandes aportaciones a la didáctica, fueron: Montessori, Dewey, Freinet, Freire, Bruner, Vasconcelos, con quienes se diversifica el número de enfoques o corrientes que contribuyen al estudio de la enseñanza y el aprendizaje.

Sin pretender hacer un análisis exhaustivo de las definiciones del término didáctica, es importante subrayar los elementos característicos de esta, tomando en cuenta que una definición es limitante en el sentido de las diversas interpretaciones que pueden surgir. A continuación se señalan algunas:

La didáctica es la disciplina pedagógica de carácter práctico y normativo que tiene por objeto específico la técnica de la enseñanza, esto es, la técnica de incentivar y orientar eficazmente a los alumnos en su aprendizaje.
 
La didáctica es la disciplina que aborda el proceso enseñanza-aprendizaje tratando de desentrañar sus implicaciones con miras a lograr una labor docente más consciente y significativa. 

Definimos didáctica como la disciplina de la pedagogía que estudia y perfecciona los métodos, procesos, técnicas y estrategias cuyo objetivo es potenciar la enseñanza para lograr aprendizajes más amplios, profundos y significativos.

La didáctica es el discurso a través del cual el saber pedagógico ha pensado la enseñanza hasta hacerla el objeto central de sus elaboraciones. A través de la historia, la didáctica no ha cesado de abrir su discurso a conceptos y métodos sobre la enseñanza.

De estas definiciones, algunos elementos que sobresalen son los métodos, procesos y técnicas vinculados a la enseñanza y el aprendizaje, los cuales forman parte del campo de estudio de la didáctica.

El término didáctica proviene del griego didaktike o arte de enseñar, fue utilizado por primera vez, en sentido de enseñanza por Ratke en el escrito Aphorisma Didactici Precipui (Principales aforismos didácticos)
, la didáctica como arte implica la cualidad o habilidad para la enseñanza, facilitar la aprehensión de un determinado conocimiento.

Está comprensión se vincula a muchos factores para llevar a cabo la enseñanza, por lo cual,

La didáctica es la disciplina que organiza, reflexiona, explica y señala los lineamientos para realizar el proceso enseñanza-aprendizaje, aportando también los elementos teóricos y prácticos para su constante elaboración.

Por consiguiente,”tiene que recurrir a conocimientos de diversas ciencias, principalmente de la biología, la psicología, la sociología y la metodología científica”
 para llevar a cabo su acción, siendo ordenados estos conocimientos por una filosofía de la educación.

El aspecto metodológico debe ser claro en la enseñanza, en este sentido, la didáctica nos brinda la normatividad de las diferentes ciencias aplicadas conjuntamente, sin privilegiar alguna, orientando, especificando los recursos y procedimientos para esta.

A pesar de que la didáctica contiene un aspecto operativo o instrumental, “debe estar vinculada a las circunstancias reales de la enseñanza y a los objetivos que la educación procura concretar en el educando. Fuera de eso, será una didáctica de ‘recetario’
, siendo limitada, por lo cual una didáctica es aquella que tiene estrecha relación con el contexto histórico-social.

Díaz Barriga señala la importancia de este último aspecto al mencionar:

cuando la didáctica solo se enseña como un saber técnico, las diferentes propuestas didácticas sólo se visualizan como diferentes posiciones técnicas, incluso diferentes ‘modas’. La desarticulación entre procesos sociales, historia y propuestas didácticas conduce a una peligrosa ignorancia (...) (no entendiéndose) la dimensión profunda de las diversas propuestas didácticas (...) su sentido histórico y su dimensión social

Las características que se han descrito, según Alfonso Heredia, pueden ser clasificadas en conjunto en una serie de dimensiones estructurales básicas de la didáctica
:

• Dimensión explicativa, teórica o descriptiva. Elabora modelos y teorías de la enseñanza aplicables al proceso enseñanza- aprendizaje, a través de la investigación.

• Dimensión tecnológica. La sistematización de la acción educativa se apoya en los recursos tecnológicos y teorías científicas.

• Dimensión ética o axiológica. Implica la consideración de los valores insertados en la acción educativa

• Dimensión normativa o prescriptiva. Corresponde a la aplicación de reglas o estrategias metodológicas acorde a los fines y valores previstos.
• Dimensión socio-histórica. La estructura cultural en un determinado momento histórico y social cimienta un contexto al que debe estar vinculada la didáctica

• Dimensión práctica. Aporta una actividad reflexiva y crítica a la acción docente para orientar el proceso educativo

Estas dimensiones se fueron construyendo en la historia de la didáctica quienes fueron aportadas por algunas propuestas, consideradas corrientes de la didáctica y que respondieron al contexto de su nacimiento como contribuciones y proyectos educativos,  que siguen siendo objeto de debate.

1.1.4.1 Corrientes de la Didáctica

Las corrientes o enfoques que han surgido en el campo educativo que  interpretan la didáctica son:

• La escuela tradicional, corriente que se ha caracterizado por tener una visión de autoridad en la figura del docente, aunado a una disciplina y un orden escolar; transmitiendo el conocimiento de manera verbal dando como resultado un intelectualismo.

• La escuela nueva, surge a principios del siglo XX, la cual centra su atención en el alumno; donde el educador crea las condiciones para el aprendizaje, liberando la disciplina y fomentando la cooperación.

• La escuela crítica que surge a mediados del siglo XX e inicia un cambio colectivo, trae consigo el análisis y reflexión de la institución escolar, su ideología y sus relaciones con lo social.

• Finalmente, la escuela tecnocrática, corriente que trae una acción hacia la globalización del conocimiento, donde se imprime importancia mayor a los conocimientos observables.

Ahora bien, se describió la didáctica como un conjunto teórico encargado del estudio del proceso enseñanza-aprendizaje
, el cual es planificado, este plan se concreta en el documento llamado programa de estudio que involucra otra serie de consideraciones a observarse.
1.2 Evolución Histórica de la Educación en México

El desarrollo de este complejo sistema de procesos e instituciones no ha sido nada homogéneo, tanto hay instituciones cuyos primeros antecedentes se localizan en el siglo XVI, como otras cuya creación ha tenido lugar tan recientemente como los últimos años del siglo XX. Algunas tienen sus antecedentes en las Universidades Coloniales y los Seminarios Conciliares creados entre los siglos XVI y XVII;  en los institutos científicos y literarios del siglo XIX,  en colegios civiles o las escuelas de oficios e industriales de principios del siglo XX; y otras no tienen antecedente.

En este complejo, que sólo eufemísticamente puede llamarse sistema de educación superior mexicano, coexisten, cooperan o compiten, toda una diversidad de instituciones, de estructuras de organización y de gobierno, de calidades educativas, de particularidades geo-sociológicas, de prácticas curriculares, que no sólo nos exigen distinguir entre las instituciones públicas y las privadas, sino que también, y en muchos casos radicalmente entre una dependencia y otra dentro de una misma institución. Conforman este sistema: Universidades Públicas, Universidades Privadas, Institutos Tecnológicos Públicos y Privados, Institutos, Colegios y Escuelas (de formación de profesionales o de investigación) Públicos y Privados, Instituciones Autónomas, libres, incorporadas, dependientes, etc. 

Es un sistema de instituciones que a finales del siglo pasado no atendían ni a diez mil personas y que hoy sirven a casi dos millones de estudiantes, como puede verse en el siguiente panorama de la evolución de la matrícula: 

	Año/ciclo 
	1907
	1925
	1930
	1950
	1970
	1980-1981
	1990-1991
	1995-1996
	1999-2000

	Matrícula 
	9,884
	16,218
	23,713
	29, 892
	252,200
	811,300
	1,252,027
	1,532,846
	1,940,341



Fuente: Estadísticas históricas de México, TOMO I, INEGI, 1994. Estadística básica SEP 
(varios años. Citado por Daniel Reséndiz)
Al menos en lo que se refiere a la educación pública, la historia de esos cambios ha estado ligada al desarrollo de dos tipos de políticas públicas: 

1. Las políticas mediante las cuales el Estado posrevolucionario impulsó el desarrollo social y cultural de la población, entendiendo este desarrollo como la difusión de la visión científico-técnica del mundo y de los valores de la modernidad democrática, así como del combate al fanatismo y la superstición. 

2. Aquellas otras políticas, de ese mismo Estado, encaminadas al desarrollo y fortalecimiento del aparato productivo, pensando a la educación superior como una estrategia fundamental de modernización de la economía. 

Al caracterizar los diferentes momentos o épocas por las que han atravesado las políticas públicas en México en el siglo XX y su concreción en propuestas de la educación superior, usaremos la noción de proyecto educativo, ya que ésta nos permite entender los cambios, como parte del contexto más amplio de la vida política y cultural del país. 

De acuerdo con esta idea, podemos hablar de la presencia de tres grandes proyectos distintos en la educación superior de México en el siglo XX, que en mayor o menor medida se encuadran en el marco de las políticas mencionadas. 

El primer proyecto del siglo en educación superior, más ligado a las políticas de desarrollo social y cultural que a las de desarrollo económico, es el que se impulsó entre 1920 y 1946 por parte de los gobiernos surgidos de la Revolución Mexicana, desde Álvaro Obregón hasta Manuel Ávila Camacho. Denominaremos a este proyecto como liberal-revolucionario-popular. Se trató de un proyecto educativo cuya expresión más acabada encontramos en la idea de la creación de una universidad nacional combinada con el propósito de que la nación mexicana superara su deuda histórica de justicia social con los sectores campesino y popular. El proyecto de la universidad nacional, junto al de la creación de escuelas tecnológicas venía siendo anticipado desde el movimiento de independencia en el marco del pensamiento liberal y había cobrado mayor fuerza en la época de la Reforma y el Porfirismo. Características del proyecto - y del periodo en que éste es promovido- fueron las de la inestabilidad y el conflicto. 

En el segundo proyecto educativo predomina abiertamente como finalidad principal de la educación superior el objetivo de formar cuadros profesionales para el desarrollo de una economía moderna en México, motivo por el cual puede ser denominado modernizador. Está constituido por las orientaciones educativas que van de los años cuarentas a los setentas del pasado siglo XX. Es un proyecto producido todavía en el marco del pensamiento liberal, pero matizando sus aspectos de integración social y desentendiéndose en parte de los compromisos sociales con los sectores obrero y campesino asumidos por los gobiernos anteriores. 

Este cambio dio lugar a la promoción de un tercer proyecto en educación superior que puede ser llamado Neoliberal y que comprende las orientaciones de política educativa del Estado Mexicano habidas entre los años ochentas y noventas del siglo XX. Este proyecto, aunque mantiene la idea de que la educación superior es palanca del desarrollo económico, introduce un cambio significativo interpretación de la función que la educación cumple respecto de la vida social. 

La reorientación parte de la crítica que la ideología neoliberal hace a los "errores" y desviaciones del Estado de Bienestar social, intentando, según sus exponentes, "recuperar" el espíritu del liberalismo clásico: La no-intervención estatal en los asuntos económicos y privados. La educación aparecerá ahora más como asunto privado que público, exacerbando el individualismo y buscando asegurar el predominio de las leyes del mercado sobre el conjunto de la vida social. En este marco, la educación deja de ser instrumento de política cultural del Estado y de desarrollo nacional y modernización, para convertirse en un comercio de capital cultural, quienes ofrecen este servicio, al igual que quienes ofrecen otros bienes económicos, compiten en el mercado buscando atraer, a partir de sus características de calidad, a los individuos que aspiran a poseer capital cultural y realizarlo como competencias productivas en los mercados de trabajo. 

Para los años setentas, la expansión había dado lugar a un crecimiento exagerado de las universidades públicas, con una matrícula verdaderamente masiva en ciertas áreas de especialización profesional. Sin embargo es importante decir que los fenómenos del crecimiento y la masificación no tuvieron el mismo desarrollo en todas las universidades. 

La creación de las nuevas instituciones de educación superior, también fue terreno de confrontación -esta vez entre modelos educativos-. En algunos Estados el modelo a seguir, respecto de la estructura organizativa, el funcionamiento y los objetivos de la formación, era la UNAM; pero en otras, cada vez más numerosas, se recurrió más bien a experiencias del extranjero, principalmente Estados Unidos. El resultado fue una diversificación extrema de estructuras organizativas, modelos educativos, objetos de estudio, niveles y grados otorgados por las instituciones. 

En los setentas, los gobiernos de Luis Echeverría y José López Portillo intentaron volver a articular a la universidad con los proyectos estatales. Sin embargo, ante las dificultades para recuperar la época dorada, el gobierno ya no buscaba la recuperación del control absoluto y sin oposiciones de la vida universitaria y se orienta más bien en el sentido de una despolitización de la educación superior que reforzara la profesionalización de los estudiantes y asegurara una incorporación menos conflictiva y más productiva en los procesos económicos, aún a costa de alejarla de los fines de integración nacional y justicia social. 

Los años setentas son de intensa actividad reformadora de los distintos aspectos del funcionamiento de las instituciones de educación superior: financiamiento, currículum y estructuras de autoridad. Una actividad continua de la ANUIES en esa década va articulando propuestas de reestructuración de la organización académica y administrativa de la educación superior, introduciendo ideas tales como: el esquema departamental, el sistema de créditos, las salidas laterales, la sistematización de la enseñanza, la formación continua de los profesores, entre otras. 

En este periodo el Estado se concreta a desarrollar una política de impulso al crecimiento del sistema buscando la ampliación de las oportunidades de ingreso y a promover una racionalización del gasto educativo, mediante políticas de planeación y supervisión de la función universitaria y a través de la creación organismos intermedios, tales como la Subsecretaría de Educación Superior e Investigación Científica (SESIC) y la Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica (SEIT), ambas dependientes de la Secretaría de Educación Pública. Cumpliendo también tareas de coordinación y cooperación, se crearon dos grandes asociaciones a las que se integran, según sus intereses o su naturaleza, las diferentes instituciones: La Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Educación Superior (ANUIES), que agrupa a las instituciones públicas y algunas privadas y la Federación de Instituciones Mexicanas Particulares de Educación Superior (FIMPES) compuesta exclusivamente de instituciones privadas. 

Como resultado de este desarrollo, la educación superior en México hoy día, está conformada por una heterogénea gama de instituciones, de prácticas, de regímenes jurídicos, de particularidades curriculares y de modalidades de trabajo académico integrado, denominado,   Sistema de Educación Superior Mexicano.
De acuerdo con el Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000, para el ciclo escolar 1994-1995 el sistema de educación superior mexicano se integraba de la siguiente manera:
	Instituciones
	Instituciones
	Total 
	Subsistema
	Subsistema
	Subsistema
	Subsistema
	Otros

	Públicas
	Privadas
	Instituciones
	Universitario
	Tecnológico
	Universitario-tecnológico
	Normal
	

	834
	217
	1051
	68%
	17.2%
	0.3%
	9%
	5.5%


El subsistema universitario se integraba por 39 instituciones públicas, 36 de ellas autónomas y 49 particulares. Las universidades públicas ofrecen un total de 447 diferentes programas de licenciatura. 

El subsistema tecnológico estaba conformado por el Instituto Politécnico Nacional (IPN), su Centro de Investigación y Estudios Avanzados (Cinvestav) y 110 institutos tecnológicos (industriales, agropecuarios y del mar). De éstos, 94 son dependencias federales y 16 son organismos descentralizados de los gobiernos estatales. 

El subsistema de universidades tecnológicas creado en 1991 está compuesto por instituciones que operan como organismos públicos descentralizados de los gobiernos estatales. En ese momento el sistema se componía de 10 instituciones. 

El subsistema de educación normal se conformaba con 508 escuelas normales, de las cuales 346 eran públicas y 162 particulares. 

Las instituciones de educación superior privadas representaban en ese momento el 52% del total y atendían al 22% por ciento de la matrícula. La mayoría de ellas no rebasaban los 1000 alumnos inscritos. 

En cuanto al número de escuelas, profesores y matrícula en los últimos dos ciclos escolares, la SEP registra la siguiente panorámica:
	ciclo escolar
	Educación Media superior Educación Superior Posgrado

	
	Matrícula(miles)
	Maestros
	Escuelas
	Matrícula(miles)
	Maestros
	Escuelas
	Matrícula
(miles)
	Maestros
	Escuelas

	1998- 1999
	2,805.5
	197,892
	9,299
	1,726.6
	175,375
	2,630
	111
	17,031
	97

	1999-2000
	2,860.5
	199,805
	9,798
	1,822.1
	184,682
	2,788
	118.
	17,622
	1,02


La distribución de la matrícula entre las diferentes instituciones en los últimos dos ciclos escolares, es como sigue: 

	MATRÍCULA DE LICENCIATURA Y PROFESIONAL ASOCIADO

	Instituciones públicas

	Ciclo escolar
	Licenciatura
	Profesional asociado
	Matrícula total IES públicas

	
	
Universidades
	Otras instituciones
	
Escuelas Normales (5)
	
Institutos tecnológicos
	IES del Ejercito y la Marina(6)
	Univ. Tecno-lógicas (7)
	Otras IES (8)
	

	
	
Estatales (1)
	Federales (2)
	UPEAS (3)
	Otras IES (4) 
	
	
	
	
	
	1,296,349

	1999-2000
	598,297
	185,754
	17,282
	22,735
	135,876
	291,867
	3,235
	29,753
	11,550
	

	2000-2001
	614,163
	189,259
	18,166
	24,174
	131,400
	315,389
	3,348
	45,397
	12,804
	1,354,100

	Instituciones particulares

	Ciclo escolar
	Licenciatura
	Profesional asociado
	Matrícula total IES particulares

	
	Universidades (9)
	Normales (5)
	Otras IES
	
	

	
1999-2000
	292,365
	79,630
	173,873
	2,447
	548,315

	2000-2001
	310,909
	82,400
	189,754
	9,637
	592,700


(Fuente: Estadística Básica DGPPyP / SEP) 

  

Los escenarios que enfrentará la Universidad del Siglo XXI son cada vez más complejos en cuanto al cúmulo de información: según cifras de J. Appleberry, citado por José Joaquín Brunner, el conocimiento de base disciplinaria y registrado internacionalmente demoró 1,750 años en duplicarse por primera vez, contado desde el inicio de la era cristiana; posteriormente duplicó su volumen cada 150 y después cada 50. Ahora lo hace cada 5 años y se estima que para el año 2020 se duplicará cada 73 días.
 

Ante este panorama, se obliga a replantear un saber científico de naturaleza educativa, que sea capaz de incorporar nuevos escenarios de aprendizaje, ambientes más innovadores donde el estudiante sea el protagonista del proceso educativo. 
El tránsito que marca pasar de una sociedad de base industrial a una de base en conocimientos e información no es un proceso lineal, ni sus mayores cambios son tan evidentes como pareciera. Es la marca de una mutación profunda. Señala Castells al respecto:
“vivimos uno de esos raros intervalos de la historia. Un intervalo caracterizado

por la transformación de nuestra “cultura material” por obra de un paradigma

tecnológico organizado en torno a tecnologías de la información”

Según estudiosos este paradigma tecnológico se ha construido durante las últimas dos décadas del siglo XX, y se encuentra en pleno desarrollo desde un modo especifico de operación, en el cual la generación del conocimiento se ha convertido en la principal fuente de productividad, junto con el procesamiento de la información y la comunicación de símbolos.

Hoy en día las economías más avanzadas se basan en la disponibilidad de conocimiento. Las ventajas comparativas dependen cada vez más del uso competitivo del conocimiento y de las innovaciones tecnológicas. Esto genera un cierto riesgo de considerar la actividad humana como simple mercancía, sujeta a las reglas del mercado y susceptible de apropiación privada.
 La práctica educativa puede contribuir a equilibrar, mediante la enseñanza y la formación, a dar sustento a un perfil profesional capaz de dar unicidad y sentido integral al encuentro de requerimientos tecnológico-funcionales, con aspectos éticos y de valores sociales. La Educación es la disciplina que contribuye a generar procesos de aprendizaje para agentes de competencia profesional que orienten el aprendizaje de los sujetos en las nuevas pautas de organización social. 

Si el siglo XX fue el siglo de la búsqueda de certezas científicas y del desarrollo acelerado de las diferentes disciplinas del conocimiento humano, el presente siglo está llamado a ser el siglo de la incertidumbre y la interdisciplinariedad. El siglo XXI promete moverse hacia concepciones menos dogmáticas.

Si el conocimiento, ocupa hoy día un lugar central en los procesos que configuran la sociedad contemporánea, las instituciones que trabajan con y sobre el conocimiento participan también de esa centralidad. En los primeros años de este siglo,  las asignaturas pendientes para la Universidad contemporánea son múltiples.

El documento estelar de fin de siglo de la universidad, que se conoce en el mundo como la Conferencia Mundial de la Educación Superior en el Siglo XXI: Visión y Acción, señala:
	“si se carece de instituciones de educación superior e investigación adecuadas que formen una masa crítica de personas cualificadas y cultas, ningún país podrá garantizar un auténtico desarrollo endógeno y sostenible; los países en desarrollo y los países pobres, en particular, no podrán acortar la distancia que los separa de los países desarrollados industrializados”. “La sociedad del  conocimiento, dice a su vez la Declaración de Santo Domingo, la ciencia para el Siglo XXI, implica potenciar la capacidad tecnológica combinando formas tradicionales y modernas que estimulen la creación científica y hagan viable el desarrollo humano sostenible”.


En el preámbulo de esta Conferencia  se señala que cada vez más existe una mayor conciencia de la importancia fundamental que tiene para las sociedades contemporáneas la educación superior, tan sólo basta mencionar que en la década de los sesentas del siglo pasado, había matriculados en el Sistema de Educación Superior Mundial, 16 millones, para fines del Siglo XX, la cifra ascendió a 83 millones.

En 2006, la educación superior en México alcanzó una cobertura del 25%. Comparativamente, en el mismo año las tasas de matriculación de Estados Unidos, Italia, Reino Unido, Canadá y Japón, más allá de la preparatoria, fueron de 82, 63, 60, 57 y 54%, respectivamente.
.
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